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Marx, presidente del consejo

El período de estabilización capitalista en 
que ha entrado Europa desde hace más o 
menos tres años, está liquidando inexora
blemente las rezagadas ilusiones del refor- 
mismo. Las últimas elecciones parlamenta
rias de Francia las ganaron, en una es
truendosa jornada, las izquierdas. Y, sin ne
cesidad de una nueva consulta al país, es
tán en el gobierno las derechas, acaudilla
das por Poincaré y solícitamente sostenidas 
por el radicalismo bonachón y provincial 
de Herriot. En Alemania, donde la revolu
ción izó en 1918 a la presidencia de la 
república a un obrero socialista, ias últi
mas elecciones parlamentarias las ganaron 
todavía los colores republicanos. Esto es las 
izquierdas y el centro. Y,—lo mismo que en 
Francia Poincaré y su banda hace algunos 
meses,—se instalan ahora en el poder las 
derechas, en tierna colaboración con el cen
tro, dentro de un ministerio encabezado por 
Marx, candidato de las izquierdas a la pre
sidencia de la república hace sólo dos años.

El proceso de esta reconciliación de los 
partidos burgueses no ha sido, en su apa
riencia ni en su ritmo, el mismo. Mientras 
en Francia son los burgueses de izquierda 
los que tienen el aire de haberse rendido a 
los de la derecha, aceptando el regreso de 
Poincaré a la jefatura dei gobierno, en Ale
mania son los nacionalistas, hasta antes de 
ayer impugnadores sañudos de la república, 
de su constitución y de su política, los que 
se enrolan en una coalición burguesa acau
dillada por Marx, juran obediencia a la car-

09•Ota de Weimar y saludan la bandera republi- l 
cana. Pero esto no es sino la superficie o, |¡  
si se quiere, ]a envoltura del fenómeno. En 2S 
su sustancia, éste no se diferencia. En Ale- §► 
inania como en Francia se ha producido una §§ 
concentración burguesa, fuera de la cual i§ 
no han quedado sino unos pocos disidentes, g  
insuficientes para constituir ej núcleo de una g* 
nueva secesión reformista mientras las con- §| 
diciones dei capitalismo no se modifiquen 1§ 
radicalmente. | |

El gobierno de minoría, encabezado tam- 28 
bién por Marx, que precedió a este gobierno 8» 
de concentración burguesa, se apoyaba alter- §¡ 
nativamente en la derecha nacionalista y en f§ 
la izquierda socialista. Los votos de los so- | |  
cialistas le servían para llevar adelante la gg 
política internacional de Stresseman, conde- Ô*•Onada por los nacionalistas. Y los votos de 
estos últimos le servían para imprimir a su H 
política interior un carácter conservador. H 
El partido socialista comprendió reciente- | |  
mente la necesidad de una clarificación, ne- 2§ 
gando sus votos al gobierno y dejándolo en M  
minoría en ei Reichstag. Vino así la crisis §§ 
que acaba de. resolver un nuevo ministerio H 
Marx, dei cual forman parte los nacionalis- •§ 
tas. n

Todos saben que los nacionalistas desde | |  
que se fundó la República en Alemania ,no gg 
se ocupan de otra cosa que de atacarla. Re- §j¡ 
presentan ei antiguo régimen. Encarnan el H 
sentimiento de revancha. Son los que en los | |  
últimos meses han lanzado tan incandescen- 28 
tes invectivas contra la adhesión de Alema- g* 
nia al llamado espíritu de Locamo. Nada de §f 
esto, empero, ha sido bastante fuerte para |§ 
ponerlos contra el movimiento de concen-
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Stressemann, ministro de negocios 
extranjeros.
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Julius Wirth, leader dei centro católico

tración burguesa, reclamado; erì Aleipania por 
la práctica de la estabilización capitalista. 
Los nacionalistas han revisado de urgencia 
su programa, mondandole todas ¡as reivindi
caciones estridentes—monarquía, etc.—que 
pudiesen embarazar su participación en el 
poder. La revisión continuará, naturalmente, 
ahora que son un partido de gobierno.

Pero no menos graves resultan jas renun
cias y los olvidos a que, por su parte, se 
ven forzados los católicos. E¡ centro cató
lico ha colaborado en toda ia política repu
blicana, tan acérrimamente condenada por 
los nacionalistas. Desde la Constitución de 
Weimar hasta el pacto de Locamo, todos 
los documentos de la nueva historia alema
na llevan su firma. Erzberge^, su máximo 
hombre de Estado, cayó asesinado por una 
bala nacionalista precisamente a consecuen
cia de su solidaridad—-los nacionalistas ale
manes dirían complicidad—con la república.

Los demócratas no se han decidido a be
ber este cáliz. Han preferido salir de la coa
lición ministerial. Componen ia única fuerza 
reformista de la burguesía rehacía hasta 
ahora a ¡a concentración. (A la derecha, es

tá fuera de ella el nacionalismo extremista 
o racismo que, después del fracaso del 
putsch de Munich quedó reducido a una 
exigua patrulla.)

Los socialistas pasan, finalmente, a la o- 
posición. Fundadores de la república, pre
dominaron, o participaron principalmente, 
en el poder, durante sus primeros años. Pos
teriormente, ei ministerio no ha podido 
prescindir de su consenso. El ministerio ac
tual es el primero que se constituye en 
Alemania, después de ]a revolución, contra 
ei socialismo. La estabilización capitalista 
les debe a los socialistas alemanes, por lo 
menos una cooperación pasiva que no les 
sirve hoy de nada para entrabar a la reac
ción.

En la burguesía y en ei proletariado, él 
reformismo queda liquidado definitivamen
te. Esta es la constatación más importante 
de la experiencia política no sólo de Alema
nia sino de toda la Europa occidental, tíni
camente en Inglaterra sobrevive aún, no obs
tante todas sus fallas recientes, la vieja ilu
sión democrática.
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Gesller, ministro de guerra

Dr. Luis C. de la Flor
Especialista en enfermedades del Oido, Nariz, Gar

ganta y Bronquios. — Enfermedades de 
Señoras» Aparato Génitourinario y Sífilis

Consultas de 2 a 5 p. m.
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